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El pasado sábado dio su anunciada 
conferencia en el Círculo Radical, el 
afiliado al Partido don Zenón Martínez 
Dueso, disertando sobre el tema "Erro 
res políticos de los Gobiernos de la Re 
pública". 

A la hora de empezar el acto, el sa 
lón estaba totalmente lleno de público, 
figurando entre él muchas señoras. Em 
pezada la conferencia, fueron muchos 
los afíliados que no pudieron penetrar 
en el salón por la enorme afluencia de 
público. 

Hizo la presentación del conferen 
ciante el Presidente de la Juventud Ra 
dical, organizadora del acto, don Al 
ionsd MorcM. 

«1^. la Juventud 
organiza estos actos pensando que con 
ellos eleva su prestigio y perfecciona su 
propia personalidad. 

Se refiere a lo qü es la juventud y 
con atinados conceptos expone lo que 
esta debe ser dentro de la República. 
Son—dice— l̂os 20 años llenos de parios 
y optimismo; la edad maravillosa de 
las decisiones, de los heroísmos cívi 
COS. de las rebeldías santas. Es también 
el nervio de la vida, la esperanza del 
rrtaftana, la palanca que derribando per 
juicios ascentrales lucha por conseguir 
el bien,, no, para dar satisfacción a ape 
titos inconfesables, sino para |Ur cum 
plimiento al más amplio sentido de li 
bertaá y justicia fraternal. . 

Hace jin llamamiento a la Juyentu^ 
y expone que todos teiíemos el deber 
de recoger a los que vayan por el mun 
do de las ideas, sm haberse definido 
políticamente y traerlos a nuestra or 
ganización para enseñarles las doctrí 
ñas que gustosos acatamos v con ener 
gía defendemos. 

'Excita a todos para que la actuación 
de la Juventud sean algo más que ac 
tos de chiquillería inconsciente y pa 
ra ello, ^1 Partido Radical, esperanza de 
libertad y justicia, es el campo de ac 
ción de los jóvenes. Venid y haceos 
dignos de él, y entonces podréis des 
cansar con la tranquilidad que dá la 
satisfacción del deber cumplido. 

Se; refiere después al orador que ocu 
pa la tribuna y dice que es uno de los 
Brmes puntales de la orgaáLKaeión lo 
cal para realizar la obra que está se 
aítrvada a nuestro Partido. 

Termina diciendo: El mayor elogio 
aue podría hacer de don Zenón Martí 
nez Dueso eá decir que por sus actos 
es digno de pertencer al Partido Radi 
cal. (Grandes aplausos que duran largo 
rato). 

Uina entusiasta ovación saluda al 3» 
ñor Martínez Dueso cuando ésite ae le 
vanta a hacer uso df la palabra. Luego 
de unes preliminare? frases de saludo 
y agradecimiento, el orador comienzo 
diciendo que solo su buena fe y sin 
ceridad de republicano le permitían 
abordar el tema qu** se había señalado 
pana su disertación, pues lo recowccía 
harto escabroso. Dijo que de campos 
distintos se censura la labor de los hom 
bres que vienen gobernánda ki Repú 
blica; unes son los que odian a la Re 
pábliojí po-ique elLi les trajo la pérdi 
da de todos sus beneficios y privile 
gios; otros son los superintelectuales 
que consideran ser malo todo lo que 
»e ejecuta sin su beneplácito, y asen 
timiento; y otros, finalmente, son los 
que la aman sobre todas las cosas y 
sienten como en su propia cerne el 
dolor de les errores con que se des 
vía y entorpece en su camino. Este 
campo es el mío- dijo—pues yo, que 
^esde luego no he perdido privilegios, 
sino que he viste jsegurados mis de 
rechos ciudadanos con la República, 
y que tampoco me tentgo por superin 

telectual, me catalogo entre les hom 
bres, únicamente de buena fé, que 
amando la República están dispuestos 
a hacer por ella los mayores sacrifi 
ciós. 

Penetrando en el teme, dijo que la 
República, al implantársela el 14 de 
abril, no fué por un sentimiento re 
publicano del pueblo; si, por un sen 
timienitici hacia la legalidad y la d«. 
cenci>ai. Expuso, a este efecto, acerta 
dísimas observaciones sobre la caren 
cía Át fé republicana antes de aque 
Ha fecha. Tuvimos urva República, la» 
(íel 73; los hombres que la dirigiera» 
fueron ejemplares pot su austeridad, 

t Í B S ^ ^ e T p r T d i f l á í i f r y h á ^ e á d t 
podido llevar adelante una E s f ^ a glo 
ríosa, vieron perderse la República 
porque el pueblo, indiferente no les 
prestaba apoya y se les dividíau Lúe 
go, los hombrea de !os gobiernos mo 
nárquicos, carecen de la sensibilidad 
neoesa'ria para que la monarquía eivan 
zase por rutas de libertad, y fueron 
poco a poco consintiendo que, sin que 
el pueblo se Jnteresaia por los homidos 
problemas nacionales, aquella aifianza 
se cada vez más su capricho de absolu 
tismo sobre 'aquella indiferencia, Sur 
ge más tarde la grdn guerra, y cuando 
España pudo lograr mejores pos! 
clones de haber estado el pueblo iñ 
clinadci hacî si los ideales de justicia^ 
los españoles no hicieron más que di 
vidirse en dos ÍKihdos, á favor de orió f 
y otro de los contendientes, y 
llegaban a disputar hasta con yio 
lencia sus fobias absurdas. Pe 
ro aquel sentido de decencia, sin em 
bargo, no estaba alejado del pueblo.; 
es lo que selva y lo que hace confiar 
ciegamente en los destinos de Espa 
ña. Sentido de decencia que, si bien 
acoge ©n sus primeros momenitos a 
la Dictadura con agrado, por lo que 
'representaba de ir en contra de politl 
eos viejos y de rjoimas, putrefactas, 
se volvió finfiílmente contra ella mis 
ma cuando, al quitarse la Dictadura 
su careta, descubrió sus fines, sus 01 
gías, sus negocios y como Alfonso de 
Borbón estaba de acuerdo con elki pa 
ra d&Mruic ,a EspafiA. 4 ^ caiyo lá pic 
tadura, así fueron combatidos los ga 
binetes de Beren,gtt6r y A^z'nar, .y así 
fué como la masa del país siguió U 
voz de los hombres que comenzaron 
a hablarle de un nuevo régimen más 
austero, justiciero, más limpio y hon 
rado. Y vino la República. 

Pero vino la República, según sabe 
mos todos, sin luchas cruentas, sin cho 
ques sangrientos, sin revolución. Fué 
un ejemplo único en la historia de los 
pueblos. Porque hay dos clases o tipos 
de revolución: cuando una mayoría se 
impone a las minorías que detentan el 
poder, que disfrutan y gozan beneficios, 
y al arrasar a estas lo arrasan todo: así 
fué la revolución francesa. Hay otra, en 
que una minoría de hombres que siguen 
una doctrina, apr.ovechándose de cir 
cunstancias especialísimas en la vida de 
su país, sé imponen a las mayoiías y co 
mienzan a gobernar en nombre y practi 
ca de aquella^ doctrinas; así ha sido la 
revolución rusa, en que el grupo comu 
nista de Lenin, aprovechando las cir 
constancias especiales de la gueiW en 
Rusia, se apoderó del poder impioniéndo 
se a seis millones de habitantef; La Re 
pública en España, no ha sido.expresión 
de ninguno de aquellos movimientos, y 
si, únicamente, manifestación o uso de 
un derecho legal para imponer un' tri* 
terio de moralidad. No hubo ni,un¡%faMi 
yoría sojuzgada, ni una minoría ambi 
ciofia del poder. 

Y llegamos así—continuó diciendo el 

señor Martínez Dueso—al primer error 
de los coinétidofi por los gobernantes d® 
la República. Fué este primer error, el 
que consistió fen querer "hacer a todo 
evento un movimiento revolucionario 
desde la Gaceta, eon disposiciones que 
han ido separando poco a poco a los que 
contribuyeron al advenimieato de la Re 
pública, con sus votos que no significa 
ban tepublicani^po sino una aspiración 

I a la decenqia. y a la ntor^ización de las 
costumbres políticas —lema c^ exclu 
sívo en nombre del cual se votó el 12 
de lííwiL—Así se llega a la consecuen 
cia de ^m ü b i ^ les Iwtabí^ del Go 
bierne siffire t̂m¡J¡Í«B«iy« <^^fj^ republi 

LAS ELECCIOMES PORmeUfiSAS 

nifestadas. 
Otro error—continúa diciendo-^on 

siste en que después de haber elabora 
do una Consunción que también asom 
bró al mumlo por la rapidez con que 
fué trazada, te le hurt» su significado 
jurídico, mejCHT'dicIto.iíBíla aparta como 
a cosa sin transcendencia, par sustituir 
la por esa dfaspos^ión que se llámala 
"ley de denfensa de la República,", y 
mediante cuyos artículos de t aa espe 
cial y antieonstitucioeal s^:ttificado se 
está gobernando a España. 

Y también, entre lo» ferrores, puede 
contarse C(^K> de superior importas 

en el misñid tás t iñ^ en que la coali 

De hecho están separados los socialis 
tas de los r^ublkanos; aquellos—que 
cuando la Dictadura, mientras protesta 
ban militares, fK»nbres de ciencia, h<»n 
bres de derecho y cuantos tenían un 
sentimiento de civilidad y justicia, ellos 
permanecían callados, sin alzar la voz 
ni uno solo—aquéllos, digo, han dicho 
por boca de sus representantes que los 
republicanos no están capacitados para 
dirigir la república y no lo pueden ha 
cer por tanto ininoi bajo la salvaguardia 
y tutela socialfiítas. han olvidado lamen 
tablemente que el pueblo, que nO votó 
a los hombres, Ips eligió porque fueron 
unidos a los republicanos. Pero así ccm 
tinúan las Cotíes,'y así se continúa que 
ríeBdo.,rf ve^*f^<u|r ^At^J^ZOm^",, 
cuando lo primero qttf debió hacerse 
fué comentar' a atraerse, es decir, a 
convertir en republicanos a cuantos no 
lo eran, que Iveron muchos, y que, sin 
embargo, emí^eron su voto en favor 
del régimen precisamente por aquel im 

I» pulso en Men 4e la dignidad duáadtna 
mencionada istilheé. 

Hace después el señor Martínz Due 
so un in!^MáÍKbiu> elogio del partido 
radical y dé SU ilustre ^ f e , don Ale 
jaiuiro Lerrépüc; un partido que tiene 
edad, expefiepcia y una hütdria inma 
culada de sicriAcios ea bienfício del 
ideal; un pallíÁ» y un jefe qve, no obs 
tante los eiéores G(»netÍáos por |os ac 
tiíales gob*#it«i*es« baeen /sfirmarse 
aquélla conftaiiitii en los altos destinos 
gloriosos de B^psüa j de la RepúbUca, 
queá&aíHímtit^i^tletien tn i sq^eun 
salvador'; 4 |íil|^-LeMou4' 'termina 
diciendo quér̂ él, dofiao espagol y republi 
cano de biietía ^V así lo siente y a^ 
estaría dispuestcfĵ ^ si el momento llega 
ra, a hacer pox|%t Repúbtica los ma 
yores sacrificios ' 

Una calurosii^na ovación, ,que se 
prolonga durante largo es{mcio de 
tiempo, premia ^̂ ft disertaei¿n del se 
ñor Martínez Ptteso. 

Felicitamósysl querido ccsrligionarío, 
y asi misnM> attJMvt^id.Radical, qute 
con este nuevo triunfo cknen|a la la 
bor que vtene realizítndo en tteneficio 
de la Repá^fitt eft Cartagena. 

i 

Lisboa.—Sin incidentes se celebró 
ayer el plebiscito constitucional. 

El Gobierno ha obtenido mayoría, pe 
ro se ha registrado una abstención 
grande, hasta el extremo de que en 
Lisboa, solo ha votado el treinta por 
ciento de electores. 

Emitieron su voto bastantes mujeres 
y muchos católicos monárquicos. 

Entre las papeletas se hallaron cilgu 
ñas con frases injuriosas para el regí 
men. 

Terminados los escrutinios y compro 

tMieioaec^^^^>ek^» t̂90iJ3eJNuqt obtenido 
los resultado^ siguiente^: 

En Lisboa, de 85.322 electwes. vota 
ron solamente 22.000. 

En Oporto, de 34.651, votaron xo.390; 
de ésitos solo 9.700 lo hicieron en favor 
del Gobierno. 

El Gobernador de Lisboa ordenó que 
se retiraran las certificaciones con los 
resultados de las puertas de todos los 
colegios, con objeto de evitar que el 
público conociera lo ocurrido. 

»•#••-»*«. 

LA ELECCIÓN DE «MIS RADICAL » 

Anoche se celebró un baile eij los 
salones del Circulo Radical, orgáni 
zado, por k Juventlid del Partido. 

daria nulo ante la realidad de W fie» 
ta. El salón, totalmente lleno'de públi 
CO) t. en el que predominaben las bellas 
'radicales, era insuficiente para Conté 
ner el público que acudió par lasistir 
a la elección de "Miss Radicau"» 

Cuando vimos tanta belleza, peri¿i 
mos en los apuro» que habría de pasiÁir 
el jurado. Pero no hay cuida:do, por 
que la elección se híirá por votasidn. 

Durante el baile hay incertidutnbre; 
jóvenes que piden el nombre a núes 
tras belliei radicales. Otros que qui 
sieran votaar, 3 varias señoritas. 
Otros que con buen sentido de 
lo que esi la belkz«! qui^ioran vetadlas 
a todas, y nosotifós^ c^rfeaai»os;.<iu«^^ 
en esÍÍ^6.éi"confusiones, nos incll 
n;mxfs bEcia e l grupo de los ^ e las 
-votaran a todas. 

Pasamos unos gratos momentos en 
unión de una ilustre representación 
de la Juventud Radical de Murciíai, 
que tuvieron la de'ticadfeza de asis 
tir a la fiesta pana saludar a la señori 
ta elegida. Tambli^n ellos, a la hora 
de votar, se inclinan lal pa'reccr núes 
tro. 

A las docr se anuncia que va a te 
net lugar el escrutinio, y todos acu 
den a emitir el sufragio. Incertidum 
bre. Caras femenine's sonrojadas al 
recibir las miradas que les dirigen los 

jóvenes que, plum« en ristre, están es 
citil»«ndo ¿nn noBvbre en la tarjeta 
que, unida* totkut, ¡ĥ A de «legir a hi 

:iaa eatx^. todaitt.lf^ guapas 
:el saion. 

El jurado se reúne para ver el re 
sulbádo de la votació» y la especta 
ción va en crescffndo. Pasan unos mi 
mutcs y tras etíos, el jurado da el re 
sultádo de la vención, -que es el si 
guíente; 

"Mis Redical" ¿eñori^ Guadalupe 
Espucfae. 

Corte de hQnor' señoritas Caridad 
Ortuño, Asunción Cánovas, Edtiardi 
ta Díaz y -Carmen<:ita Martínez. 

Todas muy bellas y digraa® del g» 
lardón conquistado, 

El r^^ultado. es a?pg;ido con' gran 
des ovi^cioaes • y.. inu??tras de aproba 
ción por pairt» dé todos. 
i Los jóvenes acudían a.,las elegidas, 
felicitándolas y contemplando de cer 
ce su hermosuirm. . 

La alegría aumenta al verificarse 
el juego de la media tarjeta, corres 
pendiendo los regalos a, fe señorita 
Luisa Gijón Rey y a don Eduardo Co 
mesa Caballero. 

Y así continuó la fiesta, agradable 
a todos, hasta bien entrada la madru 
gada 

Felicitamos a la Juventud Radical, 
organizadora de nsftas fiestas, en las 
que se ponen de manifiesto fe alegría 
de la juventud y la cordialidad entre 
los afiliados. 

li m HiiiíRllífü Mirtíin '^Ztrei—^^^^^^^ 
Corñb teftíimos aintineiado, el sábado 

vaitó nuestra dudad la Tuna Universi 
taria murciana. 

Recorrió las calles, siendo acogida 
con calurosas manifestación» de simpa 
tía y visitó nuestros principales centros 

[ oficiales, donde dio conciertos, Ínter 
pretando en todos ellos escogidas pie 
zas de su repertorio. 

¡En el Conservatorio de Música y De 
clamación, y con asistencia de la citada 
agrupación musical, se celebró por la 
tarde un interesante festival artístico, 
siendo correspondida la visita de los 
estudiantes murcianos con 1% ejecución 
de varios trabajos por los aliunnos del 
Conservatorio en honot; de aquellos, re 
sultándo una fiesta brillantísima. 

Últimamente visitó la tuna nuestra 
redacción y el Círculo I^adical, dando 
en IWMia^iev^de«a««tift<«otaMíiitnO { 
concierto. £1 numeroso público congre 
gado en nuestra casa, premió la nota 
ble labor de éstos jóvener artistas con 
sinceros y eálurt^bé apIáuMS. 

Antes de su regreso a Murcia, la es 
tu^aetina visitó el Casino de Los Mo 
linos, invitada por el ihfirtigaUe pre 
Bidente de aquella sociedad, nuestro 
querido amigo, don Domingo Ib&ñez. 

Realza ja natufal beUéea dv 

las- cartageneras una contec 

' a'án df ía fasa—MotiOa Ma 

yor 51. 

San Sebastián.—En el Frontón Uru 
mea SQ había anunciado la celebración 
de un mitin derechista, en el que to 
maría parte el señor Goicoephea. 

Los elementos comunistas y sindica 
listas acordaron impedirlo yiolentamen 
te. Enterads» las autoridades de los 
propósitos adoptaron precauciones pa 
ra evitar incidentes, trayendo desde 
Pamplona cuarenta guardias de asalto. 

No obstante, los coniunistas comenza 
ron a actuar y antes de la hora anun 
ciada para la celebración del mitin, or 
ganizaron una manifestación que, profi 
rindo gritos, se dirigía hacia el Fron 
ton Urumeo. Seguidamente acudieron 
fuerzas de Seguridad que fueron reci 
bidas a tiros. Las fuerzas contestaron 
haciendo disparos al aire. 

Refriaron heridos tm^fuardia de Se 
guridad, uno municipal y éinco paisa 
nos. 

r Se cree que todoí fos herid|Pi lo fueron 
' a consecuencift a^:|es disp|ros de los 

comumstas, pues'téluí exti^ído una ba 
la a uno de kw paisanos y |ie comprue 
ba que no pertenece a lapÍMrmas que 
utilizó la fijffíta publica. | 

Las autoridades en v is^ de los su 
cesos su^endieroi^ el naát^, así como 
otro acto que se había orjmizado pa 
ra celebrar el aniversario^^del Conde 
de París. * í 

S£ efectuaron numerost* detencio 
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